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Hillary lloró y Obama perdió.
Ésta es la explicación más aceptada de

la sorprendente victoria de Hillary Clinton
en las elecciones primarias de New Hamps-
hire. Sorprendente porque, según las en-
cuestas, Barack Obama volvería a repetir
en ese Estado su igualmente sorprendente
victoria en Iowa. Entre las dos elecciones
lo único nuevo para los votantes fue que
por primera vez en su larga vida
pública Hillary Clinton perdió el
control de sus emociones y se
mostró vulnerable y hasta lloro-
sa. “Para sorpresa de muchos,
soy humana”, explicó Hillary
unos días después. Esta novedad
hizo que el 37% de los votantes
indecisos de New Hampshire al
final le dieran su voto y una im-
portante victoria.

Así, las lágrimas de Hillary
por ahora han desplazado de la
conversación electoral estado-
unidense temas como la crisis
económica, Irak o la salud.

Pero la principal sorpresa de
Hillary Clinton no ha sido el im-
pacto positivo que tuvo el mos-
trarse vulnerable en público si-
no el colapso de su imbatibili-
dad. Desde que lanzó su candida-
tura, la suposición generalizada
había sido que la carrera de Hi-
llary Clinton hacia Casa Blanca
era imparable. Ni en su propio
partido, ni en el partido Republi-
cano existía candidato alguno
con el dinero, la maquinaria, la
experiencia y la capacidad de Hi-
llary. Además, nadie más tiene
un aliado con el capital político y el talento
electoral de Bill Clinton.

Hasta que apareció Barack Obama: ne-
gro, de padre inmigrante, sin dinero, sin
nunca haber ocupado cargos de importan-
cia en el Gobierno o el sector privado, sin
organización electoral propia y casi desco-
nocido por el electorado. Además, su apelli-
do rima con Osama y su segundo nombre
es Husein. Por si fuera poco, Obama tam-
bién reconoció públicamente que hubo
periodos de su vida en los que consumió
cocaína.

En teoría, todo esto debería ser más que
suficiente para eliminar cualquier posibili-
dad de que alguien así llegue a la presiden-

cia de Estados Unidos. En teoría. En la prác-
tica, Barack Obama hoy tiene tantas posibi-
lidades de llegar a ser el próximo presi-
dente de Estados Unidos como Hillary Clin-
ton o el eventual candidato del partido Re-
publicano.

En poco tiempo Barack Obama ha recau-
dado tanto o más dinero que los Clinton, ha
montado una maquinaria electoral tan efi-
caz como la de sus rivales, ha estimulado la
participación masiva de votantes que no
habían mostrado mayor interés por la polí-
tica, especialmente los jóvenes, y ha trans-
formado el debate político.

Sus mensajes fundamentales son que el

país requiere de grandes cambios y que él
es quien mejor garantiza que ocurran. En
efecto, basta verlo y conocer algo de su vida
para saber que sólo su elección ya implica-
ría un enorme cambio para Estados Uni-
dos. El mensaje central de Hillary Clinton
es la importancia de la experiencia. El cam-
bio, dice, no basta desearlo, sino que hay
que saber cómo hacerlo realidad y de allí la

importancia que tiene la experiencia que
ella ha acumulado. La respuesta de Obama
es que el buen juicio es más importante
que la experiencia. Y que si de experiencia
se trata, basta ver el desastre que dejan dos
de los más experimentados políticos estado-
unidenses: Dick Cheney y Donald Rums-
feld.

Éste es sólo el comienzo de lo que será
una feroz confrontación entre Clinton y
Obama, y luego entre uno de ellos y el can-
didato republicano. Y no faltará la guerra
sucia, siempre repudiada por los candida-
tos pero inevitablemente presente en las
campañas. Los ataques, las calumnias y la

desinformación serán diseminadas
por oscuras organizaciones que ac-
túan sin la autorización de los can-
didatos, pero cuyas actuaciones los
ayudan al dañar a sus rivales.

Según los entendidos, algunos
de estos oscuros operadores trata-
rán de que Sara Onyango Obama,
la abuela de Barack, sea mucho
más conocida por millones de vo-
tantes. “Mamá Sara”, quien no ha-
bla inglés y vive en una modesta
casa en Nyahgoma Kogelo, en Ke-
nia, fue entrevistada recientemen-
te por televisión cuando, en un
patio de tierra y rodeada de galli-
nas, cortaba el maíz para alimentar
a sus animales. Su vida, circuns-
tancias y apariencia física son muy
distintas a las de su nieto —y muy
extranjeras para los estadouni-
denses—.

La apuesta de los adversarios de
Obama (tanto los de su propio parti-
do como los republicanos que se
preparan para enfrentarlo si llega
a ser el candidato) es que cuando
los votantes conozcan mejor a su
abuela, la tolerancia racial que has-
ta ahora han evidenciado puede
menguar, haciéndole perder mu-

chos votos. Su hipótesis es que dar a cono-
cer a la abuela de Obama tendrá un impac-
to en el electorado tan negativo como posi-
tivo fue el efecto de las lágrimas de Hillary.
Pero pueden estar equivocados: es posible
que la serena dignidad de Sara Onyango
Obama y la historia de una modesta familia
de Kenia cuyo nieto logró gracias a sus mé-
ritos graduarse en Harvard, ser senador y
que ahora podría ser presidente emocione
a millones de estadounidenses hasta el pun-
to de llevarlos a votar por él. Después de
todo, el sueño americano es que todo niño,
sin importar su raza o clase social, puede
llegar a ser presidente.

mnaim@elpais.es

MoisÉs
naÏM

EL OBSERVADOR GLOBAL

La abuela y la lágrima
sein Obama. Aunque cuando se
le pregunta en las entrevistas si
su marido es “suficientemente
negro”, hijo de padre negro de
Kenia y madre blanca de Kan-
sas, la mujer que cada mañana
se levanta a las 4.30 para hacer
ejercicio se revuelve en el asien-
to: “Crecí en el South Side de
Chicago. Soy negra. Mis padres
son negros. Y sin embargo hay
gente que podría decir lo mismo
sobre mí, que no soy lo suficien-
temente negra. No tiene nada
que ver con Barack, sino con los
desafíos que la raza representa

en este país”. Su experiencia le
ha llevado a concluir: “Habrá
gente que piense: ‘Has ido a Prin-
ceton y a Harvard y hablas co-
rrectamente’, lo que se traduce
en que hablas como ‘una chica
blanca’. No existe un solo negro
que escape a esta dinámica”.

Su proyecto de final de carre-
ra, en 1985, Negros educados en
Princeton y la comunidad negra,
ya dejaba ver una búsqueda de
identidad parecida a la que Ba-
rack Obama describe en su libro
Dreams from My Father. En su
tesis, Obama, de soltera Miche-
lle LaVaughn Robinson, escribe:
“Mi experiencia en Princeton
me ha hecho mucho más cons-
ciente de mi ‘negritud” [las comi-
llas son suyas]. Y confiesa: “Hi-
ciera lo que hiciera para relacio-
narme con mis compañeros
blancos siempre sentía que pri-
mero me consideraban negra y
luego una estudiante”.

A estas alturas, quizá no debe-
ría pasar inadvertido que en la
primera cita que tuvo con Ba-
rack fueron a ver Do the Right
Thing, del director negro Spike
Lee. Ella nunca quiso ennoviar-
se con quien hoy aspira al núme-
ro 1.600 de Pensilvania Avenue.
Al fin y al cabo era su superviso-
ra cuando Obama llegó a la pres-
tigiosa firma de abogados Sidley
& Austin. Pero cuatro años des-
pués de aquella salida, Sanita
Jackson, hija del reverendo ne-
gro Jesse Jackson, cantaba en
su boda.
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La esposa aporta
a Obama el pedigrí
negro que algunos
dicen que le falta

Los rivales de Obama creen
que perderá fuerza si se
conoce a su familia en Kenia

nes, los colores y la música”, di-
ce Jordi Rodríguez Virgili, do-
cente del Master de Comunica-
ción política e institucional de la
Universidad de Navarra. Y preci-
samente “gracias a los medios
de comunicación, la fractura en-
tre la esfera pública y privada se
ha reducido enormemente”, aña-
de Gutiérrez-Rubí.

A través de las imágenes, las
emociones de Clinton han dado
la vuelta al mundo y al ciberes-
pacio. Y han logrado el efecto
que Roberto Izurieta, docente
de la Universidad George Wa-
shington, describe en el libro
Cambiando la escucha: “En una
era de entretenimiento, cuando
Madonna o Al Pacino logran los
más altos ratings televisivos, los
políticos deben competir contra
ellos para lograr la atención de
la audiencia”.
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La carrera hacia la Casa Blanca

Hillary Clinton muestra sus emociones en un programa de televisión.


